
Opinión

La autoestima puede ser definida como la percep-
ción interna y estable que la persona tiene sobre su 
propia valía. 

La alta autoestima se refiere a una percepción po-
sitiva de sí mismo. Este tipo de autoestima implica 
autoconfianza, pero también aceptación de las propias 
limitaciones. No se trata de que la persona se valore 
con optimismo ciego o irreal, sino de forma realista 
y positiva.

Las personas con una alta autoestima se caracterizan 
por tener confianza en sus capacidades. De esta forma, 
pueden tomar decisiones, asumir riesgos y enfrentarse 
a tareas con una alta expectativa de éxito, esto se debe 
a que se ven a sí mismas de un modo positivo. Por otra 
parte, en su relación con los otros   establece vínculos 
de confianza, afecto y respeto. Además, una autoesti-
ma alta enriquece las relaciones con los otros.

Los seres humanos con alta autoestima poseen las 
siguientes características:

- Confianza en sí mismas. Conocen y aceptan sus 
capacidades. Tienen la seguridad de que pueden en-
frentar retos y tomar decisiones.

- Flexibilidad. Pueden modificar sus ideas o per-
cepciones de la realidad, si la experiencia les señala 
que están erradas.

- Auto aceptación. Conocen tanto sus fortalezas 
como sus debilidades, y se aceptan a sí mismas tal y 
como son. No buscan la perfección, sino que entienden 
que cometer errores es parte de la vida.

- Actitud positiva. Mantienen una visión optimis-
ta de la vida, incluso ante las dificultades; y disfrutan 
diversas experiencias.

- Autonomía. Confían en su propio criterio, no de-
penden de la aprobación o validación de los demás, y 
pueden tomar decisiones de forma independiente.

- Resiliencia. Es decir, logran recuperarse de las 
adversidades o reveses, manteniendo el equilibrio 
emocional.

- Cuidado personal. Practican hábitos que promue-
ven el bienestar tanto físico como emocional.

La autoestima se construye a partir del vínculo o 
la relación con los otros y se desarrolla en varias eta-
pas a lo largo de la vida, siendo las principales las que 
a continuación se enumeran:

- Infancia: En esta fase, la autoestima se forma a 
partir de palabras y acciones de padres o cuidadores, 
porque estas impactan fuertemente, en la forma en que 
la persona se valorara a si misma

- Adolescencia: La búsqueda de identidad es de-
terminante. Es frecuente que el joven experimente 
inseguridades debido a los cambios físicos y emo-
cionales. Aquí la aceptación entre pares juega un rol 
importante en el desarrollo de la autoestima.

- Adultez temprana: Durante esta etapa, los seres 
humanos comienzan a asumir responsabilidades labo-
rales o académicas. En esta etapa los logros y/o fracasos 
pueden aumentar o disminuir la autoimagen.

- Adultez media: En este periodo, las reflexiones 
sobre las metas y logros pasados juegan un rol fun-
damental. Lo cual llevan a la persona a reevaluar las 
prioridades que afectan la percepción personal.

- Adultez tardía: Al llegar a esta etapa, se puede 
mirar hacia atrás con mayor objetividad sobre las ex-
periencias vitales. Algunas personas buscan dejar un 
legado significativo que robustezcan su autoestima.

Puesto que la autoestima, esta íntimamente rela-
cionada con la salud mental, en la próxima columna 
se continuará tratando esta temática.

Creo que cada esfuerzo que tenemos los trabajadores de 
nuestro país está en directa relación con darle herramientas 
a nuestros hijos que sean diferenciadoras, si bien uno espe-
ra que nuestros hijos no tengan que enfrentar las barreras 
y trabas que algunos de nosotros enfrentamos, es impor-
tante mencionar que no hay recetas únicas, la formación de 
un niño y posteriormente adolecente,es dinámica y requie-
re nuestra atención permanente. 

En mi opinión personal, cada familia tiene la potestad de 
elegir el enfoque educativo que mejor se ajuste a su cultura 
familiar, es necesario resaltar que la educación se compone 
de una serie de experiencias dentro y fuera del aula, cabe 
recordar que en los procesos de admisión universitaria por 
ejemplo de las universidades norteamericanas, no solo se 
ponderan los atributos académicos, se pondera las  expe-
riencias de liderazgo , deportivas y de habilidades artísticas 
y/o sociales, lo que implica que la formación de una perso-
na es la suma de factores, y solo una variable es la llamada 
“educación académica”.

Un mito que hay que derribar, es que la educación supe-
rior asegura un futuro sin problemas, quizás antiguamente 
ayudaba mucho ser profesional , pero en la actualidad el tener 
un título técnico o profesional, solo forma parte de una de las 
tantas variables, no asegura el éxito, pero es indudablemente 
necesario para aumentar las probabilidades de éxito profe-
sional, que no es lo mismo que tener un éxito personal.

Como padres, formamos personas, no formamos máqui-
nas; entonces cómo podemos las familias tener orientaciones 
para formar personas con herramientas desde nuestra propia 
realidad familiar, donde cada una tiene realidades socioeco-
nómicas diferentes y no es lo mismo vivir en regiones que 
en la capital.

En primera medida, es necesario saber que un enfoque 
multisistémico es el necesario para la formación de nues-
tros hijos, lo fundamental es la familia como centro de la 
sociedad, insustituible e irremplazable, la familia es el lugar 
donde se forman los líderes y donde se ven los buenos y ma-
los ejemplos; en segundo lugar está la escuela, lugar que es 
el complemento de la familia en la formación y en la entrega 
de herramientas para su futuro, generalmente las familias 
hacen un gran esfuerzo en nuestro país para pagar un una 
educación de la mejor calidad posible, algunas familias pre-
fieren colegios particulares, otros subvencionados, pero aún 
existen establecimientos públicos y gratuitos de calidad; por 
último y no menos relevante estan todas las experiencias ex-
traprogramáticas, al aire libre o de inversión social.

Si hay algo que destaca en los líderes, o los que destacan 
por variadas condiciones especiales, es el desarrollo de ha-
bilidades de resiliencia , métodos para conseguir objetivos, 
habilidades sociales y de trabajo en equipo, en resumen no 
todo es talento, más importante es la ruta de como conse-
guir los objetivos, de cómo trabajar, de cómo resistir, de cómo 
realizar un plan de trabajo.

Justamente en relación a lo anterior, es que el modelo nor-
teamericano, valida la experiencia del desarrollo del liderazgo 
en los movimientos de guías y scout, en la participación en 
equipos deportivos, ser parte de bandas de música, conocer 
a otros por medio de la pastoral o grupos de ayuda social, 
como también en la participación de talleres de debate, en 
ser parte de brigadas de bomberos, grupos que aprenden un 
idioma e incluso; por lo menos en el modelo norteamericano, 
en las actividades pre militares que son tan famosas. 

La educación y la entrega de herramientas a un joven no 
tiene una única receta, pero comienza de la familia, ahora, 
tipos de familia no hay solo uno, pero el núcleo más cerca-
no a un joven es su familia. La educación de los padres debe 
formar personas felices, que se adapten a estos tiempos di-
gitales contemporáneos y vertiginosos.

Frente al escenario de desaceleración global pro-
vocado por las tensiones comerciales lideradas por 
Estados Unidos, Chile enfrenta un 2025 con proyec-
ciones de crecimiento más moderadas de lo previsto. 
En este contexto, invertir en infraestructura no solo 
dinamiza el empleo en el corto plazo, sino que forta-
lece la alianza público-privada, impulsa el desarrollo 
regional, mejora la competitividad del país y, una vez 
concluidas las obras, transforma positivamente la cali-
dad de vida de millones de personas. Es, en suma, una 
herramienta esencial para reactivar la economía con 
mirada de futuro y responsabilidad social.

En esa línea, ¿cuál es la perspectiva para el gasto y la 
toma de decisiones en este ámbito en los próximos doce 
meses? La perspectiva es moderadamente favorable, aun-
que bajo un entorno global de alta incertidumbre. 

El Banco Central, proyecta un crecimiento del PIB 
entre 1,75% y 2,75% para este año, impulsado por sec-
tores exportadores y un alza de 3,7% en la formación 
bruta de capital fijo. A nivel sectorial, la inversión 
pública en infraestructura aumentaría un 1,6% real, 
mientras las concesiones presentan flujos de inver-
sión históricamente altos. Este dinamismo sugiere que 
las decisiones de gasto estarán focalizadas en sectores 
productivos estratégicos. 

Según datos de la Corporación de Bienes de Capital, 
el gasto en construcción esperado para el 2025 es del 
orden de US$ 7.500 millones, con una participación del 
57% del sector minero seguido de un 13% en obras pú-
blicas. Las áreas con mayor dinamismo corresponden 
a la infraestructura vial y concesiones del Ministerio 
de Obras Públicas (MOP). En el caso de la cartera de 
Concesiones del MOP, los proyectos en ejecución o ad-
judicados que se encuentran en etapas avanzadas de 
ingeniería y/o constructiva ascienden a 20 obras por un 
monto cercano a los US$ 5.200 millones. Y en proceso 
de licitación y de adjudicación, existen doce iniciativas 
por US$ 5.660 millones. Los sectores minero y energé-
tico tendrán aumentos superiores al 12% en inversión 
productiva privada, en logística, desaladoras y obras 
asociadas a puertos menores. Asimismo, la vivienda 
pública tendrá un presupuesto récord en 2025 para el 
“Plan de Emergencia Habitacional”.

Entre los obstáculos que podrían afectar esta ten-
dencia están las tensiones comerciales internacionales, 
en especial, entre Estados Unidos y China, a las que 
se agregan presiones inflacionarias sobre costos de 
materiales y financiamiento. Además del escenario 
descrito, los proyectos desarrollados en Chile se ven 
aún más afectados por complejidades como el sistema 
de permisos y las claras limitaciones en la capacidad 
de ejecución institucional, a pesar de algunas mejoras 
observadas. Y en lo concreto, seguimos viendo que las 
iniciativas se pueden llegar a detener por hallazgos ar-
queológicos en la construcción. 

Ante esta coyuntura, nuestro país debe estar pre-
parado: las autoridades deben tener en vista que la 
inversión debe tener estímulos para mantener el di-
namismo. Factores como la planificación a largo plazo 
de la infraestructura y la solidez institucional deben 
dar garantías de que los grandes proyectos se van a 
concretar. 
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